
 

 

TEXTO 

 LARRA SE DARÍA UN TIRO  
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La política «nacional» va tan mal que a uno se le viene Larra a las mientes, y 
no sólo porque estemos en la celebración del bicentenario de su nacimiento. «Esto» de 
ahora sería de tiro en la nuca si no fuera porque estos no son tiempos de romanticismos 
sino de relativismo moral. Por otra parte ¿cómo morir por españolismo en la era de la 
globalización y cuando hemos aceptado como normal la inexistencia de la nación? 

Porque yo creo, como el profesor Seco Serrano, Miranda de Larra y tantos 
otros, que Fígaro y El Pobrecito Hablador se suicidaron por razones patrióticas. Sólo 
unos tontos ilustrados pueden seguir definiendo a Larra como un «afrancesado» y sólo 
los simplemente tontos buscan la explicación de su suicidio en el amor. Son 
ciertamente los más sabios y los menos acomplejados los que dan en el clavo al 
interpretar el pistoletazo de Larra como el último recurso de un escritor que había 
intentado desesperada e inútilmente cambiar la realidad. 

En términos políticos el suicidio de Larra fue el acto supremo de un españolista 
que no pudo aceptar el comportamiento incivil de sus conciudadanos. Un siglo después 
Antonio Machado diría aquello de que a los españolitos que vienen al mundo una de las 
dos Españas termina por helarles el corazón . Pero ahora cuando tantos vascos y vascas 
no quieren ser españoles y cuando los catalanes son «ciutadans» en el mejor de los 
casos ¿qué sentido tendría darse un pistoletazo? Ya pasó el tiempo de matarse por 
España. Larra lo hizo porque imaginaba que con ese acto conseguiría convencer a los 
que o no llegaban a leerle o no querían reconocer que le hubieran leído aunque lo 
hubieran hecho. Por eso dijo que escribir en Madrid es llorar. 

Con los resultados de las elecciones vascas y gallegas podremos «celebrar» a 
comienzos del mes próximo el bicentenario del nacimiento de Larra. Gracias a los 
encuentros y debates que han preparado la Asociación de la Prensa y el Ateneo 
podremos responder a la estupidez de los que piensan que el escritor se mató por amor 
y a la tontería ilustrada (como la habría calificado José Antonio Gabriel y Galán) de los 
que siguen definiendo a Larra como un «afrancesado». 

Murió de Amor a España. 
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 CÉSAR ALONSO DE LOS RÍOS, ABC, lunes 09-02-09  

 


